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Es  propiedad  del  autor. 
Queda  hecho  el  depósi- 
K)  que  marca  la  ley. 
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Consejo-prólogo. 

n 
■jm 

¿Hacer  de  prologuista  un  pobre  viejo 
--que  ignora  las  sublimes  reglas  del  Arte?.. 

iriComo  viejo,  sí  puedo  darte  un  consejo; 
"^icomo  poeta,  nada  puedo  enseñarte!... 


s 

-g  No  gusta  la  poesía  de  ricas  galas 

á  todo  adorno  inútil  muéstrase  esquiva. 
;*Es  la  blanca  paloma  que  abre  sus  alas 
y  que  lleva  en  el  pico  la  verde  oliva. 


6  Consejo-prólogo. 


Trazos  se  llama  el  libro  de  tus  amores: 
Trazos  de  un  alma  pura  que  Dios  inspira* 
¡Bendita  la  paleta  rica  en  colores! 
¡Salve  la  fe  gigante  que  arde  en  tu  lira! 

CZ3 

En  la  Ciencia,  el  ateo  su  error  escuda: 
El  Arte  en  lo  divino  tiene  su  historia, 
cuando  aparece  un  sabio,  surge  la  duda: 
¡Cuando  nace  un  poeta,  se  abre  la  gloriat 

De  inspiración  sublime  busca  el  tesoro, 
poeta  que  tus  penas  alegre  cantas: 
Tres  cuerdas  tiene  el  plectro  dulce  y  sonoro^. 
Pides,  Amor  y  Patria.  ¡Tres  notas  santas! 

La  fe  es  el  sólo  mimen  que  el  triunfo  augura 
Dios  es  la  eterna  fuente  de  la  poesía: 
A  Gounod  le  dió  nombre  su  Ave  María. 
Le  dió  gloria  á  Murillo  su  Virgen  pura. 

un 


Consejo-prólogo. 
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Si  el  corazón  te  amarga  la  duda  inquieta, 
no  sigas  por  la  senda  de  la  mentira: 
Si  buscas  la  esperanza,  ¡canta  poeta! 
Si  la  impiedad  te  ofusca,  ¡rompe  tu  lira! 

□ 

En  Campoamor  y  Bécquer  cifras  tu  gloria. 
Dos  tristes  trovadores  de  alma  serena. 
Dos  poetas  que  cantan  la  misma  historia. 
Dos  suspiros  que  exhalan  la  misma  pena. 

CZ] 

Bécquer,  de  un  ansia  triste  dulce  quejido: 
De  un  amor  imposible  nota  llorosa. 
Campoamor^  el  poema  breve  y  sentido: 
Un  corazón  en  verso  y  un  alma  en  prosa. 

Imita  esos  modelos,  novel  poeta, 
que  ellos  tienen  las  notas  más  elocuentes: 
Calma  la  sed  de  gloria  de  tu  alma  inquieta 
en  los  ricos  raudales  de  esas  dos  fuentes. 
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Consejo-prólogo. 


No  te  arrepientas  de  estos  primeros  trazos^ 
y  aunque  un  crítico  amargue  tus  ilusiones, 
¡tu  padre  cariñoso  te  abre  los  brazos, 
y  ese  es  el  mejor  premio  de  tus  canciones! 

3^^^  3^ck$on  üeyán. 

Madrid,  Febrero  1915. 


BRAZOS 


gusano  de  seda 


I 

En  agua  hirviendo  arrojó 
con  el  capullo  el  gusano 
que,  en  propia  cárcel,  ufano 
de  trabajar,  se  encerró; 
cuando  el  obrero  sacó 
la  seda  allí  contenida 
tiró  entre  paja  podrida, 
con  olímpico  desdén, 
el  gusano  que  en  su  bien 
le  consagraba  la  vida. 

II 

Así  este  mundo  fatal 
suele  abonar  un  favor; 
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Emilio  Gumiel. 


por  un  placer  da  un  dolor; 
por  un  beneficio,  un  mal; 
nunca  paga  por  igual 
al  bien  con  recta  conciencia, 
que  es  al  mundo  la  inocencia 
una  fingida  ilusión, 
un  embuste  el  corazón 
y  una  farsa  la  existencia. 


Trazos. 
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Símil 


Cuánta  noche  divina  he  mirado 
los  blancos  luceros, 
esos  mundos,  Dios  mío,  tan  grandes, 
que  a  mí  me  parecen 
que  son  tan  pequeños. 

Cuántas  veces  igual,  por  desgracia, 
el  rasgo  del  genio, 
es  sublime  y  parece,  no  obstante, 
tan  sólo  una  estrella 
perdida  en  el  cielo. 


Trazos. 
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El  baturro  y  la  tapia 

Montando  un  seco  pollino, 
en  una  tarde  de  Enero, 
iba  un  baturro  altanero 
cruzando  un  largo  camino, 

cuando  al  pasar  por  un  monte, 
surgiendo  como  a  un  conjuro, 
le  cerró  ¡negro  horizonte! 
su  ruta,  de  piedra  un  muro; 

rugió  el  viajero  furioso, 
silbaba  su  seco  acento, 
lanzó  al  aire  un  juramento 
y  así  le  gritó  rabioso: 

¡¡Vive  Bacoü 
gran  bellaco, 
bestia,  bruto, 
digno  fruto 
de  anarquías, 
¿no  tenías 
otro  sitio,  para  broma, 
que  esta  loma? 
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¡¡Voto  al  hombre!! 
por  mi  nombre 
que  te  juro 
que  aunque  duro, 
si  me  irritas, 
o  te  quitas 
o  te  parto  con  mi  frente 
brutalmente. 

La  piedra  siguió  callada 
con  un  desprecio  irritante, 
y  entonces,  viendo  otro  instante 
que  no  le  decía  nada, 

se  irguió  con  recia  fiereza, 
bajó  de  un  salto  del  burro, 
tomó  carrera  el  baturro 
y  se  partió  la  cabeza. 

Cuantos,  con  loca  impaciencia, 
quieran  ganar  un  momento, 
no  olviden,  que  es  experiencia, 
lo  del  baturro  del  cuento. 


Trazos. 
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La  rueda  de  nombres 


Te  llamaba  al  principio  señorita; 
después,  siendo  tu  amigo,  sólo  Elena, 
más  tarde,  en  relaciones  ya,  mi  vida, 
y  hoy  que  al  íin  una  duda,  ¡triste  fecha! 
cortó  en  flor  para  siempre  aquel  idilio 
que  fué  mi  dicha  y  tu  ilusión  primera, 
al  recordarte  ¡muchas  veces!  digo 
con  acento  tembloroso  y  dulce:  ¡Ella! 
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Trazos, 


19 


¡Vagabunda! 


La  pobre  mendiga 
templó  la  guitarra, 
y  en  risas  de  pena 
lanzó  su  cantar; 
cantar  que  vibraba 
llorando,  en  las  cuerdas 
del  viejo  instrumento, 
con  dulce  pesar. 

Me  desprecia  y  yo  le  adoro, 
desde  una  grata  ilusión 
que  guardo  como  un  tesoro . . . 
El  vive  nadando  en  oro, 
yo  vivo  en  mi  corazón. 


20 


Emilio  GumieL 


Extraño  silencio 
quedó  en  el  ambiente, 
que  trae  mil  recuerdos 
de  triste  dolor; 
¡á  veces  el  mundo, 
que  ríe  y  no  piensa, 
también  ha  sentido 
nostalgias  de  amor! 


Siguió  la  mendiga 
su  eterno  camino, 
de  tardes  funestas, 
sin  dicha  y  sin  calma, 
vestida  de  harapos, 
comiendo  mendrugos, 
cantando  en  sus  coplas 
pedazos  del  alma. 


Trazos, 
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¥  ella  le  dijo... 


Deja  que  rían  mis  divinos  labios 
mientras  sangra  amargura  el  corazón, 
deja  que  crean  que  mi  risa  tiene 
placer  y  no  dolor. 

Deja,  Mario,  que  el  mundo  no  comprende 
que  es  un  vano  fantasma  la  ilusión; 
deja,  deja,  que  sigan  confundiendo 
la  burla  y  el  amor. 


Trazos. 
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¡Recuerdos-..! 


Mis  labios  rozaron  su  boca  divina, 
su  boca  de  grana  que,  ya  fría  y  yerta, 
aquella  sonrisa  dejaba  entreabierta, 
sonrisa  de  muerte  que  fué  para  mí... 
Y  al  par  que  insensible  quedaba  mi  pecho, 
de  amarga  tristeza,  que  llora  y  no  calma, 
noté  que,  rasgando  materia,  mi  alma  (*) 
volaba  con  ella  muy  lejos,  allí... 


No  olvido  la  tarde,  ¡qué  tarde  bendita!, 
que  unidas  las  manos,  muy  cerca  el  aliento, 
dichosos  y  alegres  de  aquel  sentimiento 
que  en  un  alma  sola  juntaba  á  las  dos, 
mis  labios  audaces,  vibrando  deleite, 
mezcló  con  los  suyos  un  beso  de  encanto, 
fué  un  beso  muy  puro,  muy  noble  y  muy  santo; 
¡un  beso  que  creo  le  dió  solo  Dios! 


(*)   El  alma  es  una  sensación  exclusiva  del  espíritu. 
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Momentos,  Dios  mío,  de  cuántos  me  acuerdo, 
que  estando  á  su  lado  pasé  tan  dichoso, 
¡en  ella  he  buscado  más  veces  reposo 
de  instantes  amargos  que  diera  mi  mal...! 
¡La  dicha  en  amores!  ¿Quién  dijo  tal  cosa? 
Si  existe  un  minuto  que  el  ser  solo  graba, 
al  fin,  como  todo  en  el  mundo,  se  acaba, 
y  quedan...  ¡recuerdos  que  son  un  puñal! 


Trazos. 
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¡Rm  es  la  vida! 

Como  en  los  bosques  el  viento 
arremolina  en  tropel 
con  un  hermoso  clavel 
un  nardo,  ya  macilento*, 
las  fibras  del  sentimiento, 
con  un  placer  fratricida, 
mezclan  también  en  la  vida, 
sobre  una  esperanza  nueva 
un  desengaño  que  lleva 
emponzoñada  la  herida. 


Trazos. 
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¡Ella! 


Labios  rojos, 
lindo  nido  de  placer; 
negros  ojos 
de  misterio, 

de  alegrías  y  de  enojos, 
tiene  el  cuerpo  un  cautiverio 
que  hace  lento  padecer. 

Deleites,  armonías, 
gratas  fantasías 
de  raza  oriental, 
puras  frases  de  noblezas, 
pensamientos,  sutilezas, 
de  una  gracia  sin  igual. 
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Cruza  la  calle,  y  apenas 
posa  sus  pies  en  el  suelo, 
se  va  llevando  las  penas 
con  su  rubor  y  su  calma; 
parece  un  ángel  del  cielo 
que  en  un  jardín  muy  hermoso 
jugase  leve  y  gracioso 
con  la  balanza  del  alma. 


Trazos, 


Las  apariencias... 

I 

Te  dieron  á  escoger,  bella  Adelina, 
entre  un  cristal  azu!,  limpio  y  pulido, 
y  un  diamante  escondido 
en  un  poco  de  tierra  blanquecina, 
y  tú,  sin  duda  alguna,  sonriente, 
una  risa  fugaz,  bella  y  serena, 
cruzaste  lentamente 
al  centro  marfileño  de  la  sala 
y...  dejaste  la  piedra  que  era  buena 
y  escogiste  la  mala. 

II 

Cuántas  igual  para  elegir  marido, 
se  guían  solamente  del  vestido. 
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Emilio  Gutniel. 


con  capricho  vanal, 

y  desprecian  mil  veces  un  diamante 

oculto,  por  un  vidrio,  que  aunque  bello, 

pulido  y  rutilante, 

¡tan  sólo  es  un  cristal! 


Trazos. 


31 


No  me  digas  que  ríes,  que  no  te  creo; 
no  me  digas  que  ríes,  que  no  me  engañas; 
no  hace  falta  que  ría  sólo  el  semblante, 
¡es  preciso  que  ría  también  el  alma! 


Trazos, 
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Hastío 


I 

Mirando  por  el  vidrio  que  gemía 
al  ímpetu  del  viento, 
no  me  gusta  el  invierno,  me  decía, 
¡encierra  tanta  pena  el  firmamento! 

que  contraste  tan  rudo  de  tristeza 
entre  este  cielo  azul,  pálido  y  frío, 
y  ese  sublime  sol  que  en  el  estío 
llena  todo  de  vida  y  de  belleza. 

¿Te  acuerdas  de  aquel  día  que  al  regreso 
del  monte,  nos  juramos 
el  más  eterno  amor  y  que  sellamos 
nuestra  dulce  alianza  con  un  beso? 

¡Tengo  ganas  que  cese  la  agonía 
de  estos  meses  de  espanto  y  de  amargura, 
y  recobre  la  tierra  su  hermosura 
y  el  cielo  su  alegría. 

3 
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Emilio  Garniel, 


II 

Y  al  fin  llegó  el  verano...  En  un  verdoso 
•asiento,  junto  al  río, 
que  corría  entre  sauces  amoroso: 
qué  pesado,  me  dijo,  es  el  estío; 

ya  la  tierra,  cansada  de  dar  flores, 
ha  trocado  en  espigas  sus  tapices; 
ya  no  brillan  los  últimos  matices 
de  la  tarde,  con  blancos  resplandores- 

¡Los  días  del  invierno!  ¡Esas  mañanas 
que  palpita  gozoso  el  corazón, 
que  renace  en  el  alma  la  ilusión 
de  otras  horas  felices,  ya  lejanas..., 

mientras  ruge  en  la  calle  el  vendaval 
abatiendo  las  ramas  inclemente 
y  se  posa,  divina  y  dulcemente, 
la  nieve  en  el  cristal...! 

IIÍ 

Cuán  tristemente  del  amor  humano 
va  cruzando  el  hastío,  siempre  eterno, 
anhelando  el  invierno  en  el  verano, 
suspirando  el  verano  en  el  invierno. 


Trazos. 
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¡No  la  quieres!... 

Ingrata  y  pobre  locura 
de  tu  ambición  de  placer, 
que  piensa  que  la  mujer 
se  mide  por  su  hermosura; 
la  farsa  de  la  ternura, 
cuando  el  cariño  es  pasión, 
que  olvida  de  la  ilusión 
el  alma  de  la  pureza, 
y  miente  con  la  belleza 
la  infamia  del  corazón. 


Trazos. 
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La  duda 


¿Sería  cierto  aquéllo...?  Taciturno 
despedacé  la  carta; 
¡quise  llorar!...  El  corazón,  rebelde, 
se  anudó  en  mi  garganta. 

¡Amargo  es  un  sollozo,  cuando  brota 
de  una  herida  del  alma, 
pero  aún  es  peor,  sufrir  la  duda, 
en  silencio  y  sin  lágrimas! 


Trazos, 
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¿Serás  íú? 


Y  Dios  al  verla  dijo, 
asombrado,  quizás:  Sublime  estatua, 
parece  la  ilusión  de  algún  ensueño 
que  encerrase  sonrisas  y  desgracias; 
tu  cincel  ha  tallado  una  hermosura 
que  merece  unos  ojos  de  esmeralda 
y  unos  tan  rojos  que  quemasen 
como  quema  una  brasa; 
¿qué  quieres,  di,  que  premio 
á  tus  manos  que  engendran  un  fantasma? 
Y  el  artista,  orgulloso  de  su  triunfo, 
pensando  solamente  una  esperanza: 
Señor,  le  respondió,  que  dieses  vida 
á  ese  trozo  de  piedra  inanimada..,. 
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Y  Dios  fué  complaciente  y  cariñoso, 
extendiendo  su  mano  pura  y  blanca, 
hizo  brotar  de  un  mármol  azulado 
el  cuerpo  nacarino  de  una  gracia . 
Descendió  la  escultura  de  su  asiento, 
se  inclinó  ante  el  Señor,  como  una  esclava, 
y  se  internó,  dichosa,  por  el  mundo, 
bellísima,  divina,  inmaculada, 
con  el  leve  rubor  de  su  alegría, 
con  encanto  gentil...,  pero  sin  alma. 


Trazos, 


41 


Dice  una  mujer 

Injustas  leyes,  que  fundó  la  vida, 
en  nombre  del  honor... 
Me  quiere  un  hombre,  ¿hay  algo  que  le  impida 
confesarme  su  amor? 


En  cambio,  Virgen  santa,  yo  le  adoro; 
su  vida  es  mi  anhelar, 
y  me  deja  tan  solo  mi  decoro 
sufrir  y  suspirar. 


Trazos. 
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Gelos 


Cuando  miro  las  sedas  y  gasas 
que  cubren  tu  cuerpo 

y  que  rozan  tu  carne  divina, 
tu  cálido  seno, 

me  parece  que  brota  una  amarga 
congoja  en  mi  pecho 

y  me  oprime,  subiendo,  las  sienes, 
qne  laten  vibrantes 
lo  mismo  que  un  péndulo. 


Cuando  miro  la  tierra  que  pisan 
tus  pies  tan  pequeños 

y  medito  que  el  aire  perfuma 
de  rosa  tu  aliento, 

me  parece  que  ciñe  una  mano 
de  mármol  mi  cuello, 

y  se  clava  en  mis  carnes,  dejando 
la  huella  sangrienta 
de  un  cerco  de  huesos. 
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Cuando  pienso  que  en  otros  se  fijan 

tus  ojos  tan  bellos, 
que  te  miran  las  gentes  extrañas 

y  escuchan  tu  acento, 
me  parece  que  siento  un  horrible 

zumbido  de  acero, 
que  palpita,  punzante,  en  mis  venas 

y  en  ritmos  iguales 

golpea  al  cerebro. 


En  el  mar  de  los  celos  que  bogo 
maldigo  y  te  quiero, 
como  sólo  pensé  que  existía 
en  raros  instantes 
que  tienen  los  sueños. 


Trazos. 


experiencia 


Al  márgen  de  un  calendario 
leyó  Rosa  esta  sentencia; 
mis  hojas  son  á  diario 
pedazos  de  la  experiencia. 
¿Será,  se  dijo,  demencia 
ó  engendro  de  hechicerías? 
Y  entre  dudas  y  alegrías 
las  fué  quitando  inclemente, 
sin  darse  cuenta,  ¡inocente!, 
que  iba  arrancando  los  días. 


Trazos. 
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Esas...  jno  volverán! 


Volverán  las  doradas  mariposas 
en  tus  flores  sus  besos  á  posar, 
y  otra  vez  entre  ramas,  temblorosas, 
jugando  volarán. 

Pero  aquellas  delicias  que  impacientes 
en  la  infancia  mirábamos  llegar, 
aquellas  alegrías  inocentes... 

esas..,  ¡no  volverán! 

Volverán  de  otros  hombres  las  promesas 
tu  cariño  de  nuevo  á  suplicar 
y  quizás  sus  palabras  siempre  impresas 
el  alma  guardará. 
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Pero  aquellas  divinas  emociones 
de  tu  primer  amor  al  suspirar, 
aquellas  tan  ingenuas  ilusiones. . . 
esas...  ¡no  volverán! 

Volverán  de  las  tierras  más  lejanas 
los  viajeros  al  pueblo  á  descansar 
y  en  alegre  volteo  las  campanas 
su  vuelta  anunciarán. 

Pero  aquellas  mañanas  que  perdieron 
su  belleza  en  tus  ojos  al  cruzar, 
aquellas  gratas  horas  que  se  fueron... 
esas,.,  ¡no  volverán! 


Trazos. 


49 


Orgullo 

En  la  calle,  la  infame  orguUosa, 
arrastrando  sus  pieles  y  gasas, 
se  cruzó  con  la  pobre  mendiga 
que,  entre  harapos,  limosna  imploraba; 

y  pasó  por  su  lado  altanera, 
sin  pensar  que  quizás  el  mañana, 
se  vería  lo  mismo  que  aquélla 
¡pordiosera  por  calles  y  plazas! 
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¡¡Deteniel! 


Errante  peregrino,  rumboso  como  un  Craso, 
que  buscas  en  la  vida,  gozando,  la  emoción, 
detente  unos  instantes,  medita  que  en  tu  paso 
te  estás  dejando,  á  trozos,  tu  pobre  corazón. 


Que  el  vino  y  las  mujeres  mutilan  tu  organismo 
y  minan,  aunque  lenta,  constante  tu  existencia 
que  ruedas  de  esa  forma  veloz  hacia  un  abismo 
de  infamias  y  dolores,  sin  Dios  y  sin  conciencia. 
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Que  luego  las  infamias,  en  noches  que  quisieras 
con  bellas  alegrías,  gozar  de  dicha  y  calma, 
alzándose  iracundas,  te  gritan  mil  quimeras, 
recuerdos  y  pesares  que  llegan  hasta  el  alma. 


Que  el  mundo  que  te  tiende  sus  brazos  seductores, 
en  tanto  que  destroza  tu  vida  y  tu  fortuna, 
recoge,  con  su  infame  desprecio,  una  por  una, 
al  verte  viejo  y  pobre,  tus  gratas  ilusiones. 


Que  dentro  de  unos  años  los  frivolos  placeres 
que  hoy  día  te  enajenan  de  dulce  incertidumbre 
tus  galas  y  palacios,  amigos  y  mujeres, 
serán  sólo  montones  de  cieno  y  podredumbre. 


No  sigas,  peregrino,  no  sigas  de  esa  suerte, 
que  el  lazo  que  te  ciñe  te  aprieta  siempre  más, 
el  tiempo,  que  le  empuña,  sonríe  con  la  muerte 
y  tú,  sin  darte  cuenta,  le  estás  dejando  atrás. 


T razos. 
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No  busques  en  el  fango  la  dicha  de  tu  vida; 
acógete  á  la  ciencia,  trabaja  con  ardor 
y  deja  tu  existencia  con  nombre,  no  perdida 
en  gérmenes  impuros  de  vicios  y  de  amor. 


Y  cree  que  es  más  grato  morir  con  la  conciencia 
tranquila,  como  siempre  la  tiene  el  que  hace  un  bien, 
que  al  lado  de  tu  lecho  de  muerte,  sin  clemencia, 
se  agiten  solamente  la  burla  y  el  desdén. 


.  Trazos. 
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iQue  no  ie  quiero! 


Que  no  te  quiero,  afirmas,  porque  nunca 
te  hablé  como  los  otros  de  mi  amor. 
¡Que  no  te  quiero,  Amparo!  ¿Es  que  te  crees 
que  acaso  tiene  boca  el  corazón? 


Trazos. 
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...V  luego,  nada»». 


¿No  has  visto,  di,  Lucinda,  algunas  veces, 
á  esos  niños  que  juegan  con  bengalas 
que  brillan  rutilantes  dos  segundos 
y  en  seguida  se  apagan?... 

...Pues  así  tu  pasión,  esplendorosa 
surge  un  instante  con  sublime  llama, 
llena  de  grato  amor  el  pensamiento, 
el  sér,  la  vida,  el  alma... 
ilumina,  parece,  con  reflejos 
de  luces  rojas,  verdes  ó  azuladas, 
extiende  un  rasgo  de  ilusión  inmensa, 
causa  placer  y  encanto.. .  y  luego,  nada. 


Trazos. 


übanicos 


I 

Ojos  negros,  fogosos, 
boca  preciosa, 
bellos  labios  graciosos, 
talle  de  diosa; 
toda  divina. 
¿Cómo  no  han  de  estar  locos 
por  Adelina?  . 

II 

Amelia,  muéstrate  avara 
y  oculta  el  lindo  arrebol 
de  tu  belleza  tan  clara; 
porque  si  sale  esa  cara 
de  envidia  se  muere  el  sol. 
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Emilio  Garniel. 


III 

Quiero  mirarme  en  tu  pupila  clara, 

de  candor  y  de  infierno, 
y  tejer  en  tus  brazos  un  poema 

con  caricias  y  besos 
en  una  noche  de  esas  que  la  luna 
ilumina  la  bóveda  del  cielo 
y  contempla  coqueta  su  belleza 

de  plata,  en  el  espejo 
de  los  azules  mares,  que  orgullosos 

altivos  y  soberbios, 
la  mecen  dulcemente,  mientras  cantan 

las  gaviotas  y  el  viento. 

IV 

¿Qué  te  agrada,  me  dices, 

pensar,  Rosario? 
Pues  medita  esta  frase 

digna  de  un  sabio: 

«Una  flor  se  marchita», 
una  lágrima,  á  veces,  se  desdeña, 
un  triste  y  buen  ejemplo  no  se  imita, 
una  alhaja,  sea  fea  ó  bonita, 
siendo  buena...  se  empeña. 


Trazos. 
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V 

No  me  mires,  oculta  en  los  pliegues 
de  tu  lindo  abanico,  tu  rostro; 
¡no  me  mires!  que  queman  tus  labios, 
que  quema  tu  aliento^ 
que  queman  tus  ojos. 


CANTARES 


Trazos, 


Oaniares 


I 

Es  mi  divisa,  adelante; 
es  mi  estandarte,  el  valor; 
mi  escudo,  patria  y  conciencia; 
mi  orgullo,  ser  español. 

II 

¡No  sufras!  Templa  en  el  mundo, 
como  un  acero,  tu  alma; 
donde  se  estrelle  la  envidia 
y  pasen  las  esperanzas. 


68 


Emilio  Giimiel. 


III 

¡Qué  sabes  tú  de  pesares 
si  no  has  tenido  ninguno! 
¡Que  sabes  tú,  si  no  has  visto 
por  un  agujero  el  mundo! 


IV 

No  ileva,  Amparo,  belleza 
ninguna  á  su  matrimonio; 
pero  en  cambio,  por  fortuna, 
tiene  un  corazón  de  oro. 


V 

Y  dices  que  está  nublado.... 
no  mientas,  Luz,  por  favor, 
que  te  he  mirado  á  la  cara 
y  he  visto  cegarme  el  sol. 


Trazos. 


VI 

Las  manchas  sobre  el  honor 
son  como  gotas  de  aceite; 
se  empapan  en  los  tejidos 
y  si  se  tocan  se  extienden. 


Vil 

¿Te  pide  un  beso?  No  cedas, 
que  luego  lo  has  de  sentir, 
y  si  hoy  le  concedes  uno 
mañana  te  pide  mil. 


VIlí 

Yo  te  he  mirado  grabar 
tus  juramentos  de  amores, 
los  grabas  con  unas  flores 
sobre  las  aguas  del  mar. 


w 


Emilio  GumieL 


IX 

Sobre  una  tumba  de  mármol 
vi  un  letrero  qu'e  decía: 
«Aquí  se  acaba  la  farsa 
para  empezar  otra  vida.» 


X 

No  gastes  tus  bellos  ojos 
|)Uscando  necios  remedios; 
para  curar  el  amor 
solo  hay  un  bálsamo:  el  liempo. 


XI 

Es  tu  boquita  una  grana, 
son  tus  ojos  dos  luceros, 
tu  voz  un  canto  de  amores, 
mi  corazón  un  desierto. 


Trazos. 
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XII 

Ha  de  durar  ese  amor 
lo  mismo  que  tus  palabras; 
¡la  vida  es  sólo  un  conjunto 
extraño,  de  ilusión  falsa! 


XIIÍ 

Esa  existencia  que  dices 
de  dichas,  no  me  seduce; 
los  hombres  y  la  esperanza 
prometen  mucho,  y  no  cumplen. 


XIV 

Por  aquel  camino 
la  encontré  una  tarde, 
con  su  gentileza,  con  su  vestidito, 
parecía  un  ángel. 
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Emilio  Garniel. 


XV  \ 

Llámala,  que  vuelva, 
*      di  que  la  perdono... 
¡Desde  aquella  tarde  que  rompi  con  ella 
me  encuentro  tan  sólo!... 


XVI 

Entre  dos  coronas 
pusieron  su  caja; 
eran  dos  coronas  tejidas  con  sangre 
y  envueltas  en  lágrimas. 


XVII 

Se  cruzó  conmigo, 
me  miró  un  momento, 
sólo  una  mirada,  ¡pero  qué  mirada! 
¡fué  todo  un  recuerdo! 


Trazos, 
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XVIII 

Y  negaba,  ¡infame!, 
con  aquel  cinismo. 
¿Tuve  yo  la  culpa?  Nó  la  hirió  mi  mano, 
¡la  mató  el  destino! 


XIX 

El  salón  de  baile 
cruzaste  riendo... 
¡Tan  bonita  estabas,  que  me  entraron  ganas 
de  comerte  á  besos! 


XX 

Entre  sus  divinas 
doradas  pestañas, 
como  una  sublime  gota  de  rocío, 
temblaba  una  lágrima 
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